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			Nunca un camino es tan difícil, salvo aquel que debemos de recorrer solos.

		

	
		
			I
Noche de insomnio

			Por mucho que queramos escapar de nuestro destino, no podemos huir de él, pues siempre nos encuentra.

			Debemos dejarnos guiar por nuestras intuiciones, pues estas casi nunca se equivocan, siempre hay algo detrás de ellas.

			Por alguna razón, aquel día me levanté de buen humor, cogí mi taza de café, intentando no pensar en nada, solo disfrutando de las vistas que me devolvía mi ventana.

			Hace unos años que me había trasladado por trabajo a la ciudad de Londres, era un lugar totalmente distinto de donde solía vivir yo, pues aquí el sol apenas solía verse y cuando aparecía era algo milagroso y ello me había vuelto una persona totalmente distinta a como era antes.

			En mi ciudad, cálida y bañada por la luz solar, siempre sonreía y estaba rodeada de amistades, ahora es difícil decir eso pues mi vida se había convertido en cuatro paredes y un portátil que siempre llevaba conmigo por el trabajo y, por supuesto, no podía faltar el teléfono móvil.

			Algunas veces desearía que no los hubieran inventado pero, gracias a ellos podemos hablar con quienes queremos más rápidamente o ser una auténtica pesadilla para aquel que se encuentre por la otra línea.

			Por suerte, hoy era mi día de descanso y por unos segundos, gracias a ese fantástico café y a que la lluvia había empezado a caer ligeramente parecía que, después de todo, el día podría transcurrir de una manera amena.

			Observé la lluvia a través de la ventana mientras daba los últimos tragos al café y mis pensamientos comenzaron a perderse entre mis recuerdos, desapareciendo tan lejos que no pude alcanzarlos.

			Recordé aquel verano que pasé con mis abuelos en su casa de la playa y empezó a llover. Todos nos juntamos y empezamos a mirar la lluvia a través de las ventanas.

			También cuando era una fanática empedernida de las historias de fantasía en las cuales pensaba que —irónicamente— todo aquello era real. ¡Qué bueno ser niño y poder creer en todo!. Ojalá pudieran volver aquellos tiempos, en los que nada podía afectarme.

			Alejándome de todos esos buenos recuerdos que quedaron en mi infancia, volví a la realidad a la fuerza y me obligué a sentarme frente a mi ordenador personal para ponerme nuevamente con algunas cosas del trabajo que se habían quedado atrasadas.

			Actualmente, trabajaba como periodista en una de las compañías más importantes en ese sector de la ciudad. Me había costado años de trabajo conseguir el puesto que ahora tenía y por supuesto años de aguantar quejas de mi jefe, pero todo había valido la pena.

			Me dispuse a comenzar con la tarea pero, de repente, un chat desconocido irrumpió en la pantalla de mi ordenador antes de que pudiera dar comienzo a mi trabajo. En el chat podía leerse con total claridad:

			—“Hola Melissa”

			Me quedé unos segundos pensativa, puesto que no había abierto el chat ese día y, si mi memoria no me fallaba, el día anterior lo había cerrado correctamente.

			Me dispuse a investigar quién era la persona que me hablaba pero para mí sorpresa, no tenía nombre, solo dos iconos, el sol y la luna, así que empecé la conversación con aquel desconocido.

			—“Buenas tardes, ¿Quién es usted? ¿Es algún cliente con el cual contraté alguna entrevista?”

			Aquel desconocido contestó tan rápido como si me hubiera leído el pensamiento:

			—No señorita Melissa, puede estar tranquila.

			Me detuve extrañada ante la respuesta de aquel desconocido, puesto que si había accedido a ese chat solo podía haberse lo dado alguien de la empresa ¿Sería una broma de mal gusto? Tenía que averiguar qué ocurría así que unos minutos después, volví rápidamente a contestar a aquella persona que se escondía tras el misterioso chat:

			—Entonces… si no es nada relacionado con asuntos de trabajo, ¿Cómo ha conseguido este email? ¿Quién se lo ha dado?

			—No puedo revelar eso porque no me creería.

			Comencé a creer que algún gracioso, algún niño de la zona, había tomado mi dirección de correo para divertirse dado que posiblemente no tuviese nada mejor que hacer en una tarde de verano londinense:

			—Si no me dice como lo ha conseguido, llamaré a la policía y haré que le rastreen.

			—No será necesario, puesto que para la gente corriente no existimos.

			Me quedé parada un momento, releyendo la frase una y otra vez ¿No existimos? ¿Estaría hablando con algún loco que se había escapado del manicomio? Pensé que sería buena idea simplemente cerrar aquella conversación y centrarme en mis tareas pues si no, para la semana siguiente tendría mucho que hacer. Acerqué el ratón hacia la esquina superior para cerrar la conversación pero algo en mi interior me detuvo. Aparté el ratón y volví a insistir:

			—Insisto en que me diga quién es, ¿y qué es eso de la gente corriente?

			—Está bien, tú lo has querido Sia…

			Al leer aquella frase, entré en un estado de shock y algo se apoderó de mí. Arranqué el ordenador de la pared y lo estampé contra el suelo.

			¿Había leído bien? ¿Sia? No era posible, el cansancio me estaba afectando de verdad. Ya llevaba unas semanas notándome rara en el trabajo y mis compañeros lo decían y esto ya lo confirmaba rotundamente. Quizás debería pedir unas semanas más de vacaciones o si no, me iba a volver loca, si es que no lo estaba ya.

			Suspiré intentando relajarme y, al volverme en dirección a la cocina para hacerme una infusión e intentar tranquilizarme, algo me dejó nuevamente petrificada.

			En la zona derecha de la cocina, apareció de la nada una figura, la cual llevaba una capucha, la cual impedía ver su rostro. Se mantuvo quieto, mirando en mi dirección, mientras yo me quedé sin poder gesticular ni decir una sola palabra.

			—Te lo dije…

			En ese instante, presa del pánico, me desmayé perdiendo totalmente el conocimiento. Desperté a la mañana siguiente, escuchando el zumbido de mi teléfono, estaba totalmente desorientada.

			Pude incorporarme y mirar a mi alrededor. Observé que realmente era de día y aún algo desconcertada, me dirigí corriendo hacia el teléfono que sonaba nuevamente.

			Me apresuré a descolgar, puesto que él que me llamaba, era mi jefe, el señor Bellegen Bellington:

			—Buenos días señor Bellington— contesté intentando disimular mi voz soñolienta.

			Este, desde el otro lado del teléfono, resopló enfadado:

			—¿Buenos días? A buenas horas decides contestar el teléfono, ¿No te has dado cuenta de qué hora es?

			Me giré hacia el reloj que tenía colgado de la pared de la cocina. Marcaba las diez en punto y comencé a maldecir para mis adentros:

			—No, no, no…

			—Sí señorita Morgan, usted ya va con media hora de retraso a la reunión de hoy ¿Estaba usted esperando que se cancelara?

			Mientras el señor Bellington me hablaba de mal humor, yo recorría mi piso como una flecha cambiándome los pantalones del pijama por otros más formales, lancé mis zapatillas por el aire acabando quién sabe dónde y me coloqué unos zapatos cómodos para ir corriendo al coche mientras me arreglaba el pelo con las manos, sin olvidarme de mi portátil.

			—No, por supuesto que no, anoche me quedé hasta tarde repasando la entrevista y debí quedarme dormida, estoy allí en unos minutos.

			Colgué aquella terrible llamada sabiendo que había sido demasiado educado y que si no llegaba lo más pronto posible, no sabía que podría pasar.

			Salí de mi apartamento saltando los escalones a punto de caerme en varias ocasiones y llegue hasta la empresa tan rápido como el tráfico me lo permitió. Afortunadamente, mi oficina no estaba muy lejos, el único inconveniente era mi jefe.

			Era el típico hombre rico que por su cara bonita lo quiere tener todo, y cuando digo todo, es todo.

			Me dirigí a reprografía a imprimir la noticia y la última entrevista que le hice a Roger Steven, hermanastro del señor Bellington que llevaba una compañía multinacional en Londres que encabezaba las listas de todos los rankings en cualquier revista prestigiosa, pero los demás detalles a mí no me importaban.

			Llamé a la puerta de la sala de reuniones, todos estaban allí menos yo. Últimamente me solían pasar estas cosas y creo que no era muy bueno para mí.

			Al dar los primeros pasos dentro de la sala, antes de llegar a mi asiento, el señor Bellington me miró con un gesto poco amigable y se dirigió hacia mí:

			—Veo que al final ha decidido deleitarnos con su presencia señorita Morgan.

			—Siento la tardanza señor, aquí tengo los trabajos del día anterior — extendí mi mano para ofrecérselos, los cogió, los miró de mala gana y volvió a mirarme.

			—Muy bien, pues creo que dada la falta de empatía por su parte para con esta empresa a lo largo de estos últimos días, comprenderá que ya no puede ocupar el cargo en esta sala.

			Guardé silencio y solo asentí, sabía que los errores que había cometido en estos días al final me pasarían factura, me lo había ganado, ahora que había conseguido acercarme al puesto que tanto quería…

			—Está bien señor, dejaré la reunión y volveré a…

			Inmediatamente, el señor Bellington me detuvo negando con la cabeza:

			—Lo siento señorita Morgan, ha hecho una gran labor con nosotros, pero ha ido decayendo estos días, así que para no manchar su nombre, ni el nuestro, creo que es mejor que se marche. Sus artículos los pondremos a nombre de otros y haremos como que no ha pasado nada ¿de acuerdo?— me miró riendo maliciosamente.

			Ya había oído que gente anterior a mí, que habían entrevistado a su hermano Roger, si los artículos no decían lo que el señor Bellington quería oír acababan despedidos.

			Visto que, aunque parte de la culpa fuera mía, seguiría la suerte de mis predecesores, mi único gesto fue asentir con la cabeza riéndome:

			—Pues si es así, me alegro de no seguir con ustedes. Hasta nunca.

			Di media vuelta, sabiendo que lo que hiciera podría hundir mi carrera para siempre. Abrí las puertas de cristal de la sala con tanta rabia que, al cerrarse, dieron tal portazo que los cristales se agrietaron, haciendo que todo el mundo se quedase mirando en dirección a las puertas cuando me marché, todo esto mientras el señor Bellington gritaba dentro de la sala a pleno pulmón.

			De esta forma, regresé a mi apartamento tan rápido como me había ido. Entré tirando los zapatos al aire, dejando el maletín en el que llevaba mi portátil en la entrada, solo llevaba mi teléfono móvil conmigo, el cual tiré encima del sofá y me dirigí a prepararme algo caliente.

			Mientras intentaba preparar un chocolate caliente para poder relajarme después de lo ocurrido, el teléfono volvió a sonar.

			Cabreada, mientras metía la taza de chocolate en el microondas y cerraba la puerta del mismo de un portazo, me giré hacia el sofá donde el teléfono sonaba una y otra vez:

			—Como sea de la oficina lo llevan claro.

			Salí de la cocina como una furia y cogí el teléfono mientras se preparaba el chocolate. En la pantalla del teléfono, se podía leer “número desconocido”. Descolgué sin más:

			—¿Quién es? — contesté aún enfadada tras lo sucedido.

			—Lo siento Sia, pero era necesario.

			Aquella voz hizo que mi estómago se encogiera. Al escuchar nuevamente ese nombre, recordé como un flashback lo que ocurrió la noche anterior: alguien había entrado en mi apartamento. En ese momento, empecé a ponerme nerviosa:

			—¿Quién eres y de qué me conoces?

			El desconocido pareció reír por lo bajo:

			—Me conoces desde tu infancia Sia, lo sabes.

			—Y si me conoces desde la infancia ¿Por qué te escondes y me asaltas ? — pase a estar en un estado entre los nervios y la inquietud.

			—Ya te lo dije ayer, no todos están preparados para ello.

			La voz tan tranquila de aquel desconocido, hacia que me pusiera más nerviosa:

			—¿Preparados para qué?

			Hubo un silencio algo incómodo pero finalmente, aquel desconocido tras el teléfono, contestó:

			—Para creer.

			Solté una carcajada en tono irónico:

			—Pero ¿creer en qué? No estarás hablando de extraterrestres y esas cosas ¿no?

			—No, hay algo en lo que tú hace mucho creías, pero lo has olvidado y parece que a mí también.

			Me pareció que en aquella voz había un tono de melancolía y tristeza.

			Aquella conversación estaba cabreandome más de lo que ya me encontraba. Me estaba diciendo cosas demasiado absurdas y lo mejor sería llamar a la policía. Decidí para tener más pruebas de su locura hacer una última pregunta:

			—Y según tú...¿Qué yo creía en qué?

			El hombre al otro lado del teléfono suspiró:

			—Creías en lo que vosotros hoy llamáis fantasía o leyendas.

			Me quedé pensando un momento y me senté en el sofá. Eso era lo que había recordado ayer antes de entablar la conversación con aquel desconocido por el chat. ¿Cómo podía saberlo? ¿Me estaría espiando? No, no sería posible, no lo había dicho en ningún momento en voz alta.

			—¿ Cómo sé que es verdad lo que dices que realmente sabes que yo creía en esas cosas?

			—No solo creías, sino que también las veías, pero como todos los seres humanos caen en la mentira, a ti también te hicieron caer y negar lo que en realidad sabías que era cierto.

			Aquel desconocido estaba empezando hacerme cuestionar ciertas cosas pero sobre todo cómo sabía si era verdad o no, ya que había una parte de mi infancia que no podía recordar.

			La decisión que pasaba por mi cabeza, podría quizás llevarme a la morgue, pero ¿qué podía perder?.

			—Si eres real, quiero hablar contigo en persona, me arriesgo al hacerlo, ya que puedes ser algún pandillero o algo peor. Pero si es cierto, hablemos en persona.

			—Está bien, ¿Conoces la librería que se abrió en la casa antigua de los Stainwolf?

			—He ido muchas veces, tienen buenos libros y algunos raros de encontrar.

			—Lo sé, nos encontraremos allí, no necesitas saber mi nombre, yo te encontraré.

			—No, no, dime tu nombre.

			Para cuando terminé la frase, ya nadie estaba al otro lado de la línea. Tenía la sensación de estar yendo a una trampa y que luego me despedazarían pero algo me decía que todo estaba bien.

			Al rato, un mensaje de un número desconocido apareció en mi teléfono, este decía lo siguiente:

			“Hasta mañana a las 18:00h Sia.”

			Me quedé mirando al techo un rato, pensando si me estaba volviendo loca o no, entonces volví a la realidad, recordando que me había dejado el chocolate caliente en el microondas.

			Después de intentar relajarme, sin éxito, con aquel chocolate caliente, fui al baño y dejé el agua correr para llenar la bañera.

			Di un vistazo a mí alrededor. El piso que había conseguido no estaba tan mal, pero como no consiguiera un nuevo trabajo no podría mantenerlo y tendría que volver a casa de mis padres, cosa que no quería.

			El agua empezó a salir caliente por fin y la bañera comenzó a llenarse mientras echaba algunas sales de baño que había aprendido hacer con la ayuda de mi gran amiga Giselle, que tenía una tienda de productos naturales en la manzana en la que vivía.

			Cuando me introduje en la bañera por fin sentí calma y paz, había sido un día bastante caótico y este desconocido me alteraba aún más.

			Me sumergí bajo el agua y un flash momentáneo surgió en mi mente, recordando una escena de mi infancia. Salí enseguida a la superficie recordando esa pequeña escena: alguien me entregaba un colgante, pero no podía ver su cara, sabía que ese colgante había sido mi más preciado objeto cuando era niña, incluso de adolescente, pero cuando me mudé, creí haberlo perdido.

			Empecé a darle vueltas en mi cabeza a un nuevo tema: el collar y quién me lo había dado. Por suerte, me había traído desde mi casa en Copenhague algunos álbumes que yo misma había realizado, puesto que si le hubiese dejado seleccionar las fotos a mi madre, la mitad no estarían aquí.

			Una vez en pijama, saqué los álbumes que tenía guardados en un baúl debajo de la cama y me puse a repasar foto por foto y a recordar viejos tiempos.

			Vi una foto mía y de mis hermanas, yo era de las cuatro, la más pequeña de todas y esta razón era más que suficiente para que, con cualquier tontería, siempre acabasen riéndose de mí. La siguiente foto era de mis padres, se les veía muy sonrientes y felices. Me fue imposible no sonreír al recordarles.

			La siguiente fue la que captó mi atención: estábamos todos juntos, pero yo me encontraba apartada de mis hermanas, una de ellas me miraba de reojo con mala gana y mi madre me agarraba por la espalda para intentar acercarme. Me acerqué más a la foto y pude observar, no sin gran dificultad, que parecía llevar algo en el cuello. Estaba segura de que era el collar. Avancé varias páginas hasta ver fotos mías en el instituto y ahí estaba.

			El collar era una preciosa pieza plateada en cuyo centro había una amatista y colgando de la parte principal plateada otro cuerpo anexo muy fino del que pendía otra piedra amatista más pequeña.

			Me lo ponía en ocasiones muy especiales o cuando nadie me veía, puesto que era algo muy importante para mí.

			Lo había tenido todo este tiempo hasta la mañana que me marché de casa para venirme a trabajar a Londres, ahora lo recuerdo bien...

			Esa misma mañana todo marchaba a la perfección. Mis padres estaban muy contentos porque había encontrado por fin un trabajo que podía merecer la pena y me iba a instalar en un sitio que para ellos estaba “a mi medida”, aunque esta preocupación era más por parte de mi madre.

			Todo fue dejar la maleta al lado de las escaleras y mi madre frunció el ceño al ver que llevaba el collar.

			—Cuántas veces te he dicho que te deshagas de eso, ¿incluso allí te lo vas a llevar?— me reprochó mi madre muy enfadada.

			—Mamá, no entiendo qué problema tienes con este collar, es solo eso, un collar, además no creo que a nadie le moleste, es bonito y resalta como joya. No voy a ir a Londres sin algo de valor.

			—Tienes otras cosas mejores que esa cosa fea y barata — contestó con cierto aire de superioridad.

			—¿Barata? ¿Qué te ocurre madre? ¿Qué si no es algo que tú misma escojas no lo puedo llevar o no tiene clase?

			—Es posible— sonrió mientras me miraba fríamente.

			No era justo, siempre tenía que hacerme sentir inferior y en ese instante ya no pude contenerme:

			—Estoy harta, me voy y pienso llevármelo conmigo.

			Mi padre que en ese momento se acercaba para llevarme al aeropuerto, al escuchar los gritos nos separó a mi madre y a mí. Desconsolado, miró a mi madre muy enfadado:

			—Pero bueno Elisabeth, ¿qué es esto? ¿Incluso el día en que tu hija se marcha tienes que pelearte con ella?

			Mi madre me dirigió una mirada de odio:

			—Es tu hija la que siempre está creando problemas, ¿cuántas veces le he dicho que no se ponga ese maldito collar? Lo odio, que lo tire de una vez.

			—¿Otra vez estás con eso? Me parece que la única que tiene un problema aquí eres tú.

			Mi padre se giró, cogió mi maleta y se puso a mi lado— Si te has despedido de tus hermanas nos podemos ir.

			Yo asentí tranquila, pero mi madre en ese momento se abalanzó sobre mí:

			—De eso ni hablar.

			En un instante, tiró del collar hacia ella, y lo que para mí había sido tan preciado, estaba ahora por todo el suelo de la entrada, roto en mil pedazos.

			Mi padre se volvió hacía ella en ese momento, sin poder creerse lo que había hecho. Yo empecé a llorar desconsolada, me agaché y pude recoger la amatista central que quedó intacta con mínimas partes plateadas de lo que fue el medallón. Después de eso, miré a mi madre y sin decir nada, me marché.

			Hasta esa noche no los había recordado ni a mi madre ni al medallón.

			Entonces, si aquel fragmento voló conmigo hasta Londres, debería de haberlo tenido conmigo un tiempo, pero después desapareció.

			Cerré los álbumes de fotos, recordando a mi madre. Para ella, la apariencia lo era todo, al igual que la opulencia, todo por el renombre de la familia. Así se habían criado mis hermanas.

			Yo era como mi padre, no necesitaba sobresalir en nada, no necesitaba los lujos que mi madre exigía, y aquel collar lo quería por quién me lo regalo pero... ¿Quién había sido?

			Muchas veces pensé en qué parte de mi madre pudo enamorar a mi padre y él siempre me respondía con la misma frase:

			“Ella no era así, antes éramos los dos iguales, pero ella dejó de creer en muchas cosas, y ahora solo ve lo que el resto de la gente, igual que tus hermanas. Pero tú, cariño, eres diferente. No dejes que el mundo te ciegue con su mentira”.

			Las palabras de mi padre, en aquel entonces, me calaron muy hondo, pero tras lo ocurrido en estos dos días... ¿Realmente he dejado que me cambien?

			Estaba tan agotada que no podía seguir en pie, así que me dirigí hacia mi dormitorio, me metí en la cama y dejé que la calma llegase a mí de nuevo para poder dormir. Aunque aquella noche no fue tranquila.

			En mis sueños alguien me perseguía. Estaba todo oscuro y solo podía pedir ayuda. Mientras miraba hacia atrás, mi perseguidor se acercaba más y nadie venía en mi ayuda.

			Empecé a ver una farola al final de ese camino negro y corrí hacia ella pero antes de poder llegar, sin darme cuenta, tropecé con una persona alta que me abrazó con fuerza.

			En ese momento, deje de tener miedo a lo que me perseguía pero la persona que me abrazó se agachó un poco para verme el rostro y mientras yo me quedaba en shock al ver su cara, él me susurró:

			—“No te preocupes Sia, ya estás en casa”.

			Un amigo perdido

			Me desperté de golpe, sobresaltada y con la respiración entrecortada, como si alguien hubiera llamado a la puerta y me hubiese querido despertar a propósito.

			Al incorporarme de la cama, noté como las lágrimas caían por mis mejillas sin saber el porqué. Pasé mi mano derecha por mi mejilla para secar aquellas lágrimas que descendían a una velocidad tan rápida que me asustaba, y en ese preciso momento lo recordé.

			Ese sueño, la noche pasada, yo corría por un callejón oscuro gritando ayuda sin que nadie me escuchara hasta que él me salvó…

			Aquella persona repitió mi nombre, Sia, pero ese nombre pocos eran los que sabían de él.

			Mientras deslizaba mi mano sobre mi mejilla, me mantuve absorta en mis pensamientos.

			¿De verdad podría ser él? No, no podría. Él desapareció junto con todo lo demás cuando yo tenía doce años. Pero… ¿y si fuese él? ¿Y si no era imposible que hubiera sido real? Tenía que encontrar las respuestas a tantas preguntas que pasaban por mi mente. Eran demasiadas y no podría soportar otro suceso extraño más y si se lo contaba a alguien me acabarían llamando loca, desquiciada o cualquier cosa y seguro acabaría con una camisa de fuerza como mínimo.

			Salté de la cama sin dudarlo y fui directa a la cocina a intentar comer algo ya que la noche pasada me fue imposible.

			No sabía a quién podía acudir o quién llamar, me encontraba sola ante un galimatías que no podía resolver.

			Tras un intento de desayuno fallido, volví a mi cuarto, y mientras organizaba un poco el desastre de dormitorio que había dejado tras la búsqueda de los álbumes, mi mirada fue directa a una de las fotos que decoraba una de mis mesitas de noche. En esa foto, aparecíamos mi amiga Giselle y yo en frente de su tienda. Fue como si una lucecita se me hubiera encendido o me hubieran enviado una señal:

			—Por supuesto, ¡ella puede ayudarme!

			De este modo, con toda mi cabeza hecha un lío, busqué por todas las estancias de mi apartamento mi teléfono móvil para llamar a Giselle. Una vez lo saqué de debajo de los cojines del sofá, marqué su número, esperando a que me respondiera. Yo estaba segura de que Giselle me podría ayudar, ella nunca había perdido su esencia, al revés que yo.

			Tras años de trabajo a la sombra del señor Bellegen me había convertido en Melissa la oficinista, bueno ahora ex oficinista, y hay que dejar claro que cuando llegué a Londres no era así. En esa época todavía podía sentir emoción cuando leía la portada de algún libro que sabía que pertenecía a mi rama favorita de la literatura: la fantasía. Fuera cual fuese su temática, trama o lo que fuese, ahí estaba yo, leyendo sus páginas día tras día y después rebatiendo conmigo misma si eso podría ser cierto o no y como era tan joven casi le daba cierta veracidad, aunque me dijesen que estaba loca, que los cuentos e historias eran solo eso, historias para entretener a los niños más pequeños.

			Pero había algo dentro de mí que quería negarlo al cien por cien y sabía que esto provenía de muchos años atrás, de mi infancia. Cuando era niña, los libros que más solía leer eran de leyendas, dragones, elfos y brujas. Mi madre odiaba ese tipo de libros, así que los sacaba con ayuda de mi padre de la biblioteca más cercana y por las noches los leíamos juntos.

			Con los años, mi padre me enseñó una sección oculta que tenía para él solo en la biblioteca de casa. Fue alucinante. Mi padre dijo que mi cara de asombro era todo un cuadro. Por aquel entonces yo tenía diez años. En los días de verano que mi padre trabajaba y mi madre tampoco estaba, mi padre me dejaba en la biblioteca sabiendo que ahí estaría cuando él volviese. En esa biblioteca conocí a…

			¿A quién? La verdad tengo recuerdos confusos de los diez a los doce años, mi madre dice que enfermé gravemente, y que pasé mucho tiempo en el hospital y que por eso hay momentos que no recuerdo bien. Aun así, hay ocasiones en las que siento que falla algo, que mi infancia y mi historia está incompleta.

			Mientras recordaba todos estos sucesos, Giselle no me contestaba al teléfono. Seguro estaría ocupada en su tienda o habría salido a algún recado. Así pues, si ella era la única que me podía ayudar, tenía que contactar con ella fuese como fuese.

			Cogí las llaves del apartamento y me marché rumbo a la tienda de Giselle.

			Giselle y Melissa

			14-04-2000

			Mi llegada a Londres fue desastrosa, ojalá y hubiese sido de otro modo. En mi último día en casa, discutí con mi madre, hasta tal punto de no querer volver a dirigirle la palabra nunca más. Ella y su orgullo siempre necesitaban quedar por encima de los demás.

			Pisando por fin tierra firme, después de un tedioso viaje en avión, en el que los pasajeros no paraban de darle pisotones al respaldo de mi asiento, cosa normal dado que eran niños más revoltosos que una culebra, llegué al que sería mi apartamento, dentro de un bloque de pisos muy típicos al propio estilo londinense.

			En la cuarta planta, la última de todas, se situaba mi futuro hogar, en cuya puerta esperaba la dueña de dicho apartamento, que me lo dejó a un precio bastante asequible para lo fantástico que lo ponía. Saludé a la mujer que me esperaba: una mujer de mediana edad cabello algo pelirrojo pero se veían en él las primeras canas, elegante y risueña, ataviada con un vestido marrón que quizás había comprado en algún mercado local. La mujer se giró hacia mí sonriente:

			—Welcome Ms Morgan— dijo la mujer con una amplia sonrisa.

			—Hello Ms Smith.

			—¿Qué tal fue su viaje hasta nuestro querido Londres?— dijo mientras me extendía la llave del piso.

			Mientras que extendía mi mano y agarraba las llaves, hice una mueca de disgusto que no podía esconder a nadie y en tono melancólico le contesté:

			—Podría haber sido mejor.

			—¿Por qué señorita? ¿Extraña su casa?

			Negué estrepitosamente con la cabeza y suspiré:

			—Solo desearía que algunas cosas no hubiesen pasado.

			Ms Smith se acercó a mí y me abrazó cariñosamente:

			—Vamos mi niña, en mi familia dicen que no hay nada que no solucione una taza de chocolate y un buen libro. Mi familia es dueña de una biblioteca desde hace muchos años, ¿Quieres acompañarme? Seguro encuentras algo de tu gusto.

			Una amiga mía decía que nunca hay un mal que por bien no venga así que al oír a Ms Smith solo tuve que abrir mínimamente la puerta del piso, dejar las maletas y me marché con ella a ese lugar que tanto me fascinaba.

			El camino hasta la biblioteca se hizo bastante corto, pues en el trayecto Ms Smith me fue hablando de como su familia pudo darle origen. De niña, su madre le contaba que su tatarabuela le pidió ayuda a unas hadas ya que su negocio estaba en quiebra. Su madre le dijo que esas hadas aceptaron con la condición de que esos libros ayudasen a creer a las futuras generaciones de su familia y a mantener la magia que había existido en estas tierras que, con el paso del tiempo, se perdería.

			Miré a Ms Smith un momento de reojo, no sabía cómo me podía estar contando algo así:

			—Gracias por intentar animarme pero no era necesario que se inventase algo así.

			Ms Smith suspiró en bajo:

			—Has visto, tampoco me crees. Hace un tiempo, muchas personas que lo oían preguntaban y querían saber más, ahora todo el mundo lo niega.

			No quise defraudar a Ms Smith, pues ella creía fervientemente en lo que decía:

			—¿Y si realmente fuese verdad? ¿Son los libros especiales entonces?

			Ms Smith me miró de reojo:

			—Si tienes talento para ello podrás ver eso y mucho más.

			Llegamos a la biblioteca por fin, y cuando la vi, era imposible compararla con cualquier otra cosa que hubiera visto antes. Tenía algo que la hacía brillar entre los edificios que parecían querían ocultarla, pero no lo conseguían.Toda ella estaba construida en piedra y madera, desde luego se hacía notar su presencia en la manzana, casi parecía una fortaleza.

			Tres plantas ocupaban toda su extensión, cada planta con sus diversas secciones:

			Primera planta: Plantas mágicas, medicinales y otros ungüentos, Animales salvajes y bellos. 

			Segunda planta: Los Reinos, eras y leyendas.

			Tercera planta: La Oscuridad y lo desconocido.

			Las dos primeras plantas eran de libre acceso, la última se permitía el paso con autorización, pero rara vez habían visto a alguien subir allí.

			Le pregunté a Ms Smith si recientemente había subido alguien a aquella sala pero tal como había previsto negó rotundamente con la cabeza:

			—La última vez que yo vi a alguien pasar a esa sección fue hace seis años, un joven de cabello plateado, es lo único que sé, fue mi madre quién le dio el permiso para pasar y parecía algo urgente.

			Hice caso omiso del tema y empecé a recorrer los pasillos de la primera planta en busca de algo interesante. Había libros de todos los lugares, todo tipo de animales, plantas exóticas incluso autores de los cuales nunca había oído hablar.

			Puse mi vista en uno que me llamó especialmente la atención, “Pegaso, mito o realidad”. Fui directa a por él, cuando alguien chocó inesperadamente en mi brazo izquierdo. No fue demasiada la fuerza con la que chocó pero al encontrarme tan desprevenida, caí al suelo.

			—¡Cuidado! ¡Mira por dónde vas!

			La persona que me había arrastrado hacia el suelo cayó también pero, para su fortuna, amortigüe su caída. Al ver lo sucedido, se levantó deprisa y se puso a disculparse:

			—Lo siento, lo siento mucho de verdad, iba leyendo y… no me di cuenta, lo siento.

			La persona que se había topado conmigo era una chica que parecía de mi edad, rubia, delgada y ojos verdes.

			Me levanté del suelo sin decir nada más, me giré y recogí el libro que se le había caído tras el golpe, en su tapa ponía “Vikingos, las leyendas jamás narradas”. Parecía una broma que me topase con alguien que tuviese los mismos gustos que yo.

			Reí al ver que habría cogido ese libro sin pensarlo, miré a la chica y se lo tendí:

			—Quizás cuando lo acabes tengas que prestármelo.

			La chica cogió el libro con cautela y volvió a pedir disculpas:

			—Lo siento de verdad, estoy tan acostumbrada a estar sola en esta biblioteca. Por eso pensaba que no había nadie.

			Volví mi vista hacia la estantería y me estiré para coger el libro que quería, después me giré nuevamente hacia ella:

			—A partir de ahora seremos dos, soy Melissa Morgan, acabo de llegar a Londres, encantada.

			La chica, ya sin miedo alguno sonrió y me contestó:

			—Soy Giselle Smith, mucho gusto.

			A partir de aquél día, Giselle y yo fuimos inseparables. Nos reuníamos siempre en la biblioteca para intercambiar opiniones sobre los libros que habíamos leído, mientras tomábamos chocolate caliente con la tía Smith.

			En efecto, Ms Smith pasó a ser tía Smith. Giselle era su sobrina y tras mi llegada, empezó a verme como a una más. De esta manera, las tres nos hacíamos compañía y Londres se hizo un lugar menos frío para mí.

			Giselle y yo nos imaginábamos viviendo dentro de ese mundo fantástico, pero en mi trabajo las cosas empezaron a cambiar.

			Las entrevistas, eran solo los fines de semana y mientras, en mi tiempo libre ayudaba a la tía Smith para ganarme un dinero extra. Esos fines de semana, pasaron a ser todos los días por el auge de la compañía y los revuelos que empezaron a existir en Londres. Pasé de estar con mi nueva familia a estar ausente y abandoné los libros que tanto me gustaban.

			Una noche vino a visitarme Giselle a mi piso, me trajo como siempre chocolate y un libro. En ese momento, gracias al dinero extra de mis esfuerzos había logrado darle un lavado de imagen al piso y Giselle al notarlo se quedó en la entrada estupefacta:

			—Melissa, pero ¿qué has hecho con los posters, las fotos…? Con todo en general…

			—¿Esas baratijas? Necesito espacio para colocar las cosas del trabajo, eran ellas o buscarme una oficina y no puedo permitírmelo.

			Había toda una caja llena de objetos y fotos que había conseguido gracias a Giselle y tía Smith que ahora se amontonaban encima de la mesa de la cocina, entre ellos un objeto al que Giselle le causó mucho impacto ver:

			—¿Incluso esto? — en su mano sostenía una amatista algo estropeada y vieja.

			—No sé ni que es, te lo puedes quedar— me volví colocando el sofá en su nueva posición.

			—Si es lo que quieres— Giselle cogió la caja, dejando en su lugar el libro y el chocolate— venía a decirte que por fin he conseguido trabajo en la tienda que tanto me gustaba, que cuando quieras puedes pasar y hacerme una visita.

			Yo seguía intentando colocar el dichoso sofá, no sabía que después lamentaría no haber hablado con Giselle en ese momento.

			2010-Actualidad

			Hacía mucho que no visitaba a Giselle. Desde que me metí de lleno en la oficina, era ella quién venía a visitarme constantemente, y luego, solamente dejó de venir. Lo que eran visitas pasaron a ser llamadas telefónicas debido a que yo cada vez estaba más ocupada y pasaba menos tiempo en casa.

			Por fin me detuve delante de la tienda de Giselle, que por mi culpa llamó “Llamarada del Dragón”, cuando por fin pudo comprársela a su anterior dueño.

			Al mirar la fachada de la tienda, me dio cierta nostalgia, pero no me detuve mucho tiempo y entré puesto que ya me había entretenido bastante.

			Cuando abrí la puerta, el olor a incienso se hizo notar y comencé a sonreír. Esa era la señal de que Giselle andaba cerca, si no estuviese ella, no habría incienso.

			Me acerqué sigilosa al mostrador y vi que Giselle estaba colocando unas cajas de espaldas al mostrador y al escuchar el tintinear de la puerta de entrada dijo sin girarse:

			—Un momento, en seguida le atiendo.

			En ese momento empecé a reírme:

			—Tranquila, hoy no tengo prisa.

			Giselle soltó las cajas de golpe dejándolas caer al suelo como si algún ser invisible la hubiera pinchado con algo, se giró y con aquellos ojos verdes abiertos de par en par, se acercó al mostrador sin poder creer lo que veía:

			—Santa María ¿de verdad eres tú Melissa? ¿Esos acosadores te dejaron salir antes del trabajo?

			Me reí mientras me apoyaba ligeramente en una estantería que tenía al lado del mostrador:

			—Algo así, me han despedido.

			El gesto de incredulidad de Giselle se tornó enfado en milésimas de segundo golpeando el mostrador:

			—Pero serán desgraciados, con lo que has hecho por ellos y sobre todo por ese estirado.

			Mientras ella hablaba, yo iba recordando todas las tareas que tuve que hacer, algunas sin ser para nada de mi agrado.

			—Aquí sabes que vendemos cosas naturales, si quieres echar maldiciones te tienes que ir a la Pitonisa Madame Buu— bromeó Giselle.

			—Pero bueno... sabes que yo nunca he sido así, que otros lo hagan es cosa suya, el karma luego se lo devolverá. En serio Giselle, necesito que me ayudes.

			—¿Ayudarte en qué? ¿Temas de amor?— Giselle se rió mientras me daba con el codo en el brazo.

			—Ya me gustaría a mí, pero a este paso la única compañía que tendré será un gato.

			—Bueno, espera que cierre la tienda y nos vamos a comer algo por ahí.

			Asentí sin decir nada más, Giselle de repente sacó un delantal rojo, lo lanzó por los aires y me lo tiró a la cara:

			—Ya que te han despedido, necesito una ayudante.

			—¿Pagas bien al menos no?

			—Lo suficiente como para pagarte ese piso tan moderno que tienes, empieza o te descuento las horas.

			El café de Saint Mary

			Esa mañana en la Llamarada del Dragón, hubo mucha clientela, más de la que yo solía recordar y Giselle recibía a los clientes con una cálida y amable sonrisa. Se veía que con los años había ganado esa experiencia que ahora derrochaba, puesto que cuando la conocí, cuando alguien se le acercaba al mostrador, le costaba hasta decir un simple hola.

			La tarde transcurrió tranquila, salvo por el tintinear del adorno que se situaba delante de la puerta, que sonaba cada vez que entraba un cliente. Aquel aparato no cesó su tintineo durante el transcurso de la jornada,cuando ya mi cabeza parecía una caja a punto de estallar.

			Por lo que se refiere a las tareas de nueva empleada de la tienda, Giselle me ordenó colocar toda la nueva mercancía que le habían hecho llegar y entre todas ellas, algunas hechas por ella misma, entre las cuales se veía su toque personal por ejemplo, en los jabones, bombas de baño, collares y pendientes, en los cuales dejaba siempre alguna flor seca, aunque casi siempre era la misma: pétalos de rosa azul.

			Al salir el último cliente, por fin cerramos la tienda y Giselle se giró hacia mí suspirando:

			—No lo has hecho tan mal en tu primer día, pensaba que me tirarías alguna estantería o algo así— sonrió Giselle mientras me miraba.

			—Sabías que eso no pasaría, por eso me diste este trabajo a mí y no a otro— me crucé de brazos mientras la miraba y empecé a reír— seguro pensabas seguir tú sola hasta encontrar a alguien que no tuviese pinta de quemarte la tienda.

			Giselle frunció el ceño y se fue directa a por su abrigo:

			—¿Tú sabes lo que me está costando que esta tienda se mantenga como el primer día? No dejaré que ningún crío me destroce lo que tengo y sabes que digo la verdad.

			Asentí mientras me quitaba el delantal y lo doblaba mientras suspiraba. Hacía dos años que si no llego a estar cerca de esta calle, quizás Llamarada del Dragón no hubiera seguido en pie. Aún lo recuerdo bien...

			Fue una noche después de una fiesta en la ciudad, no recuerdo que fiesta fue puesto que para mí por aquella época todos los días eran trabajo. Volvía justamente de la oficina, y decidí pasar a ver a Giselle ya que aún no era la hora del cierre para así pasar un rato juntas. Pero no sabía la sorpresa que me esperaba al doblar la esquina.

			Nada más divisar la tienda, lo primero que vi fueron llamas y humo negro, salí corriendo desde donde me encontraba. Giselle acababa de salir y lloraba sin parar en la puerta. Cuando llegué a su lado, la abracé y la observé para comprobar si se encontraba bien.

			—¿Qué ha pasado aquí Giselle? ¿Estás bien?

			Giselle estaba en shock y no podía hablar. Mientras los bomberos apagaban las llamas lo único que podía hacer era observar sin poder hacer nada. Al cabo de un rato, Giselle reaccionó:

			—Han sido unos vándalos, entraron en la tienda borrachos, intenté echarlos pero sacaron una botella prendida, la lanzaron hacia las cajas y todo empezó a arder.

			Con lo que cobraba de mi sueldo, una parte iba para recuperar la tienda y Giselle se prometió no dejar entrar a ningún joven nunca más. Ya la gente no era como antes. Pudimos observar cómo se había vuelto más violenta y que todo podría desaparecer de un momento a otro, como la biblioteca de tía Smith.

			Cogí mi abrigo sin decir nada y salimos por la puerta trasera. Giselle me miró:

			—¿Te apetece que vayamos a Saint Mary?

			Saint Mary era un barrio francés al que tía Smith le encantaba ir. Al traer a mi mente antiguos recuerdos, no pude evitar sonreír:

			—¿Por qué no?

			Nos montamos en su coche y sin más, pusimos rumbo hacia Saint Mary. Giselle puso la radio, tenía un cd con sus canciones favoritas y empezamos a hablar de los viejos tiempos cuando estábamos en la biblioteca con la tía Smith. Al igual que con Giselle, a tía Smith hacía tiempo que no la veía. ¿Seguiría al frente de su fantástica biblioteca?, ¿Habría nuevos visitantes en ella? ¿Estaría libre al público la tercera planta o seguiría estando prohibida? Me aventuré a preguntar sin pensarlo:

			—Por cierto Giselle, ¿Cómo está tía Smith? Hace mucho que no sé nada de ella. La última vez solo me dijiste que quizás se marchase a visitar a unos viejos conocidos en el extranjero, ¿Al final lo hizo o se quedó en Londres?

			La cara de Giselle cambió por completo: su rostro se entristecía pero intentaba hacer que no me diera cuenta:

			—Esto quizás va a ser difícil de explicar Melissa, te pido que esperes a que lleguemos al Fleur du Mère.

			—¿Fleur du Mère? Hace mucho que no voy por allí. Recuerdo que lo visitábamos con tu tía, cuando había algún evento importante, ¿lo recuerdas?

			Sin mirarme Giselle asintió:

			—Allí fue donde te dijo que eras una más de la familia y que serías una Smith más allá donde fueses.

			—Lo recuerdo bien pero en serio Giselle ¿Por qué tanto misterio? ¿Por qué de repente te pusiste tan seria?

			Giselle detuvo el coche y salió de él sin decirme nada más. Me decidí a seguirla, sentía que algo no andaba bien.

			Caminamos unos minutos y en seguida llegamos a la puerta del Fleur du Mère, una cafetería francesa abierta por un antiguo vecino de la tía Smith, que según me había comentado la última vez Giselle, ahora había pasado a ser propiedad de su hijo, pero no había perdido su esencia.

			Entré dentro de la cafetería después de Giselle. Nada más verla, los camareros comenzaron a saludarla. Parecía que ella sí había continuado viniendo por aquí asiduamente. Nos sentamos en una mesa al lado de la ventana, aprovechando que todavía se colaban unos pequeños rayos de sol pues la noche estaba cerca. Nada más sentarnos, uno de los camareros se acercó a la mesa, sonriendo. Era ya algo mayor, tenía el cabello cano y ojos grises, pero era alto y delgado y su cara me parecía familiar.

			El hombre se dirigió directamente a Giselle:

			—Buenas tardes señorita Giselle, hace tiempo que no nos hacía una visita.

			—Lo siento mucho Henric, he tenido bastante trabajo en la tienda y me ha ocupado la mayor parte de mi tiempo.

			—Es comprensible señorita. ¿Qué van a querer tomar usted y su acompañante?— dijo aquel hombre mientras abría su libreta.

			—Henric, ¿no te acuerdas de ella?— rió Giselle brevemente mientras miraba a aquel hombre.

			Él se quedó mirándome un rato mientras yo miraba a Giselle:

			—¿Se supone que tenemos que conocernos?— dije mientras observaba al camarero de reojo.

			El camarero abrió los ojos llevándose su mano derecha a la cabeza, casi parecía que había visto un fantasma.

			—¡Pero si es la señorita Melissa!— dijo muy sorprendido — Dios mío, creíamos que había vuelto a su ciudad natal y nos había abandonado sin decir nada.

			Me quedé sin saber que decir, puesto que era la única que no reconocía al misterioso camarero, sin embargo, él parecía reconocerme perfectamente.

			—Un momento, sigo sin…

			Él me hizo un gesto con la mano en actitud de espera y fue a coger una foto que había en la pared para posteriormente entregármela, señalando a un hombre, unos años más joven, entonces lo recordé.

			—Sr. Samuel, madre mía, ¿qué le ha pasado?— solté una pequeña risa mientras miraba aquella foto y todos comenzaron a reír.

			—Los años, querida.

			—Creo que he estado perdida más tiempo del que quisiera...

			—Puede que sí, pero usted lo eligió así— el Sr. Samuel nos miró en ese momento a ambas y sonrió — Supongo que lo de siempre, taza de chocolate y un buen libro pero me temo que el libro lo ponen ustedes.

			—Hoy toca otra cosa Samuel— dijo Giselle mientras miraba al Sr. Samuel con gesto serio. Los dos se miraron y el ambiente volvió a sentirse extraño.

			—Comprendo. Voy marchando los chocolates y vuelvo enseguida.

			Cuando el Sr Samuel se marchó, estaba realmente nerviosa así que fui sin rodeos a preguntarle a Giselle:

			—¿Qué ha pasado?

			Suspiró tan profundamente que casi parecía haber acabado con el oxígeno de la habitación, después me miró con el rostro lleno de melancolía:

			—Lo que te voy a contar no es fácil pero al igual que yo, tienes que escucharlo y aceptarlo.

			Al oír esto, sabía que iba a venir algo bastante grave, quizás una gran bronca por su parte que jamás había recibido o algo parecido, así que me quedé a la espera, sintiéndome cada vez más nerviosa.

			—Por lo que respecta a mi tía…

			Parecía que Giselle había decidido volver con la conversación que habíamos dejado en el aire y en cierto modo me tranquilizó hasta que hizo una pausa y empezó a jugar con los dedos de sus manos:

			—Efectivamente, ella se iba a marchar con sus amigos, pero una semana antes del viaje, alguien vino a la biblioteca y la amenazó. Nunca me dijo el motivo.

			En aquel instante no sabía que responder, no podía creer que tía Smith hubiera estado ante semejante peligro y las noticias llegasen ahora.

			—Pero, ¿y no fuiste a la policía a que os ayudasen?

			Giselle de repente se enfadó mucho:

			—Cállate Melissa, te estoy intentando explicar esto lo más rápido y sencillo que puedo.

			Guardé silencio nuevamente y aproveché para recostarme en el sillón en el que estaba sentada mientras mis pensamientos volaban.. Me sentía tan incómoda por todo que no sabía qué hacer.

			Tras una nueva bocanada de aire, Giselle prosiguió:

			—El caso es que a los días, alguien volvió. Estaba limpiando la segunda planta porque no tenía ese día que abrir la tienda, lo había hecho todo el día anterior, pero mi tía a causa de la amenaza, canceló el viaje y hasta en los días libres insistía en abrir la biblioteca. El caso es…—En ese momento, Giselle comenzó a ponerse nerviosa— que ese individuo, dijo algo y…

			Me acerqué de nuevo a la mesa, temiendo sus próximas palabras:

			—¿Y qué Giselle?— Mi corazón comenzó a latir con fuerza ante el silencio de Giselle— ¿Dónde está tía Smith?

			Giselle negó mientras yo me echaba hacia atrás nuevamente en el sillón pero esta vez, sin parar de llorar.

			—Aquel hombre la asesinó con un arma que ni la policía sabe identificar. Todos piensan que fue alguien a quién mi tía debía dinero, pero miré sus cuentas y todo estaba bien.

			Aunque sabía que Giselle estaba hablando, yo no la escuchaba. En estos últimos años, lo había perdido todo. Mi decisión de venirme a Londres destrozó mi familia, y ahora por mantener mi trabajo, o más bien vivir por trabajar, me ha costado mi segunda familia. ¿Podría haberlo hecho peor?

			Giselle se acercó a mí en una acción desesperada de hacerme volver en mí misma y empezó a zarandearme:

			—¡Melissa, escúchame!— gritó Giselle.

			La aparté al instante y la miré con odio:

			—No fuiste capaz de decirme nada, os habría ayudado ¡y lo sabes!

			—¿Y qué ibas a hacer tú? ¿Poner un anuncio en el periódico a ver quién lo encontraba antes? Te llamé miles de veces para que vinieses a verla, y siempre me decías que estabas ocupada o saltaba el contestador— en ese momento Giselle me tiró a la cara un papel— y mira a cambio que obtienes, ¡la biblioteca! Toda tuya, en estos últimos años no has hecho nada por nosotras y lo tienes todo.

			Me levanté de golpe tirando el sillón hacia atrás y salí corriendo en dirección hacia ninguna parte. La lluvia comenzó a caer a mitad del trayecto y me metí en un callejón, aún con las palabras de Giselle en mi cabeza.

			Me encogí sobre mí misma, esperando a nada, quizás a que la lluvia pasase, pero sabía que no iba a ser así. Miré de casualidad el reloj de mi muñeca, este marcaba las seis menos diez y a las seis había quedado con aquel desconocido.

			Vista mi situación actual, si era un loco que intentaba secuestrarme, no me vendría mal, ya se cerraría el círculo de mala suerte. Salí nuevamente corriendo entre la lluvia que ahora caía con más fuerza que antes.

			Apenas se podía ver a través de la inmensa lluvia que caía y caía tan fuerte que no me dejaba ni pensar, no sabía ni a dónde iba con exactitud. Después de varios minutos de dar vueltas, la encontré: la famosa librería y antiguo hogar de los Stainwolf. Me paré en la puerta y llamé al timbre numerosas veces. Después de un tiempo esperando, la puerta se abrió y me colé dentro mientras tiritaba.

			Un joven se acercó a mí y me tiró una manta:

			—Aunque sea forastera, no podemos permitir que nuestros clientes se resfríen o enfermen — este se dio la vuelta y se puso tras el mostrador a leer una especie de libro de cuentas, con unas gafas alargadas.

			Le miré extrañada y mientras seguía tiritando e intentaba secarme, intenté ser algo amable pese a la situación:

			—Disculpe, había quedado con una persona aquí a las seis en punto, ¿Sabe si ha llegado alguien?

			El joven recepcionista se mofó de mi pregunta:

			—Han llegado muchos clientes querida, incluida usted— levantó la vista del libro de cuentas y me sonrió como si fuese tonta.

			—Ya hasta ahí puedo deducir caballero— me quité los zapatos y las medias, dejándolos en la entrada y me acerqué al mostrador — pero la persona con la que he quedado me dijo que usted sabría quién es y qué me diría dónde está.

			Esto no era cierto, pero como no tenía forma de encontrar a aquel desconocido, tenía que apañármelas como fuese.

			De repente, el rostro de aquel joven se puso serio y cerró el libro de cuentas que estaba repasando:

			—Si es así, usted no puede ir así de empapada a verle— abrió un armario que tenía detrás de él y sacó un vestido gris y me lo extendió, señalándome una puerta al final de un pasillo— El baño, primera puerta a la derecha. No se pierda, la están esperando.

			Un rostro conocido

			Cogí aquel vestido con un gesto de extrañeza, puesto que en el armario parecía haber más cosas a las que yo no alcancé a ver con claridad. Empecé a transitar por el pasillo cuando al llegar a la mitad del recorrido sentí un toque en el hombro que me hizo estremecer y, sobresaltada, hizo que me detuviera:

			—Disculpe, no se olvide los zapatos— me giré y ese hombre estaba a mi lado. ¿Cómo pudo desplazarse hasta mi lado sin hacer ningún ruido?.

			Cogí los zapatos sin decir nada y reanudé mi marcha hasta el baño. Cuando entré cerré la puerta con pestillo por si acaso decidía que me faltaba algo más.

			Miré atentamente el vestido: parecía de alguna familia adinerada o algo así, quizás pudo haber pertenecido a los anteriores dueños. Tenía pequeñas hebras de hilo plateado, o al menos eso me pareció y parecía ir ajustado en la parte del pecho, haciendo la forma de un corpiño, la falda quedaba suelta, y más larga de lo que a mí me hubiera gustado. Me daba un poco de grima solo la idea de tener que ponérmelo pero no tenía ropa seca de modo que no me quedó otra opción.

			Una vez me lo puse pude ver como el vestido tenía una especie de cola, las mangas eran ajustadas, acabadas en pico hacia mis dedos medios y llevaba una especie de encaje.

			¿Cómo podía estar un vestido así en una librería? Era un sitio más raro del que imaginaba.

			Intenté secarme un poco el pelo con la manta, aunque sabía que iba a ser difícil, así que metí la cabeza bajo el secador de manos, al igual que mi ropa interior.

			Más de una vez me había resfriado por dormir con el pelo mojado y en Londres, me pasaba más de lo habitual.

			Pasados unos minutos, saque la cabeza de debajo del secador de manos y estaba algo más seco. Lo intenté arreglar con las manos, me puse la ropa interior, me coloqué aquellos zapatos prestados y abrí la puerta.

			Al abrirla por poco no me choco con aquel hombre de nuevo, pensé entonces que había hecho bien en cerrar la puerta.

			—Señorita, sígame por favor— este comenzó a andar en dirección a unas escaleras que se situaban al lado del mostrador. No perdí más tiempo, puesto que si se alejaba más no sabría dónde estaba aquel hombre.
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